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NOTAS
1 La tasa de desempleo más alta se registró en mayo de 1995
con el 18,4 % en tanto que la subocupación alcanzó el 11,3 %
(Ministerio de Economía e Instituto Nacional de Estadística y
Censos, 1999).
2 Por ejemplo las carreras preferidas por los jóvenes en Argen-
tina y Hungría son Administración, Marketing, Informática y
Ciencias de la Comunicación.
INTRODUCCIÓN
El concepto de desarrollo es impreciso.
Esman expone de forma general que: 
El desarrollo conlleva el progreso
constante hacia el mejoramiento de la
condición humana; la reducción y
eliminación total de la pobreza, la
ignorancia y la enfermedad; y la
ampliación del bienestar y las
oportunidades para todos. Implica
modernización –secularización,
industrialización y urbanización– pero
no necesariamente occidentalización.
(Esman, 1991, p. 5).
El índice de desarrollo humano (IDH)
que utiliza el Programa de Naciones Uni-
das para el Desarrollo (PNUD) incluye
una vida larga y saludable, conoci-
miento y un nivel de vida decente como
indicadores del desarrollo, en vez de uti-
lizar los ingresos para medir el bienestar
humano (PNUD, 2005, p. 214).
Las tecnologías de la información y la
comunicación (TIC) están afectando y,
de alguna manera, cambiando muchas
esferas de la vida y han contribuido a la
«economía del conocimiento» y la
«globalización», impulsando la de-
manda de educación de nivel superior. 
Definir la región del Caribe no es
sencillo. Algunas definiciones políticas
incluyen países que no están en el mar
Caribe o no son limítrofes a él, como
las Bahamas, Guyana y Suriname. Suele
establecerse una división por motivos
lingüísticos, basada en la experiencia
de la colonización por parte de distin-
tas potencias europeas. Aunque la ma-
yoría de los territorios del Caribe ahora
son países independientes, algunos si-
guen siendo dependientes o colonias
de Gran Bretaña, Francia, los Países Ba-
jos y Estados Unidos. Los comentarios
de este artículo se refieren principal-
mente –aunque no de manera exclu-
siva– a aquellos países que son miem-
bros de la Comunidad del Caribe
(CARICOM, www.caricom.org).
DESCRIPCIÓN DE LA SITUACIÓN
ACTUAL 
Los países de la CARICOM se pueden
describir en general como pequeños en
cuanto a la población (todos tienen
menos de un millón de habitantes, ex-
cepto Haití, que tiene más de 8 millo-
nes, Jamaica, con 2,6 millones aproxi-
madamente, y Trinidad y Tobago con
cerca de 1,3 millones) y a la extensión
geográfica (todos son pequeñas islas
excepto Belice, Guyana y Suriname).
La región se describe como «en vías
de desarrollo» y los países comparten
los problemas que generalmente se
atribuyen a los pequeños países en vías
de desarrollo, como un mercado do-
méstico pequeño, un sector privado li-
mitado, dependencia del capital ex-
tranjero y muy poca exportación de
productos primarios, apertura y, por
tanto, vulnerabilidad ante los aconteci-
mientos externos, pobreza y propen-
sión a los desastres naturales (UNCTAD
1990; Secretariado de la Common-
wealth/ Banco Mundial, 2000). 
Anthony identifica como un reto la
falta de confianza o la predisposición a
la insuficiencia, especialmente entre los
responsables de políticas del Caribe,
que «llegan al ámbito del desarrollo
con la conclusión previa de que somos
demasiado insignificantes para cambiar
el mundo» (Anthony, 2002, p. 1).
Para superar esta predisposición, re-
comienda que se estudien y se validen
«los enormes logros que ha conse-
guido el pueblo caribeño». Los logros
internacionales del pueblo caribeño en
varios campos (el entorno académico,
el arte y los deportes, por ejemplo) po-
nen paradójicamente de relieve otro
desafío para la región: la «fuga de ce-
rebros» causada por la emigración. 
Además de estos retos tradicionales,
han surgido otros nuevos, como:
• el impacto del VIH/SIDA, del que la
región tiene el segundo índice de
predominio más alto del mundo, es-
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pecialmente entre las personas de
15 a 25 años (CARICOM 2006); 
• el incremento de la mortalidad cau-
sada por enfermedades no contagio-
sas relacionadas con el estilo de vida,
como las enfermedades del corazón,
la hipertensión y la obesidad, que
ocasionan 35.000 defunciones anua-
les en la región (CARICOM 2006); 
• el impacto de la globalización; y los
índices crecientes de criminalidad y
violencia en muchos de los países. 
Austin y Marret (2002, p. xii) identifi-
can casi 30 universidades caribeñas no
hispanohablantes, entre las que se in-
cluye la Universidad de las Antillas (UWI,
en sus siglas en inglés), que ahora cubre
16 países anglófonos. Desde 2002, la
región ha detectado una tendencia ha-
cia la creación (real o planificada) de
otras universidades, tanto públicas
como privadas, en su mayor parte, a tra-
vés de la fusión de instituciones tercia-
rias ya existentes. Otra tendencia de los
últimos veinte años es la presencia de
universidades extranjeras en algunos pa-
íses de la región, algunas de las cuales
son accesibles a los ciudadanos caribe-
ños. La región también está atendida
por una amplia gama de otras institucio-
nes de educación terciaria, como escue-
las universitarias municipales, escuelas
de magisterio, otras escuelas profesio-
nales e instituciones técnicas y de for-
mación profesional. 
Sin intentar evaluar la calidad de la
educación terciaria que se brinda, Ro-
berts (2004) analiza en quince países el
cumplimiento del objetivo de la CARI-
COM fijado en 1997 de incrementar la
matrícula terciaria entre el grupo de
edad relevante (de 17 a 24 años) del
7,5 al 15 % para el 2005. Mediante
un simple recuento de los ciudadanos
caribeños matriculados a tiempo com-
pleto o parcial en programas presencia-
les o a distancia en instituciones tercia-
rias regionales y extrarregionales,
concluye que un total de ocho países
alcanzaron o superaron el objetivo,
como se muestra en la Tabla 1. 
Aunque pueda haber cierta satisfac-
ción porque en muchos casos se ha al-
canzado o superado el objetivo del
15 %, Roberts (2004:4) señala que este
porcentaje es mucho menor que el de la
matrícula terciaria del Reino Unido (más
del 50 %), Estados Unidos y Francia
(más del 80 %), y Singapur (35 %).
Ella apunta que:
En un mundo en transformación, los
objetivos son sólo hitos que siguen
cambiando. Aunque Barbados, por
ejemplo, ha superado la meta del
15 %, ahora hay un nuevo objetivo,
que es el de que haya un graduado
universitario en cada grupo familiar
en el 2020. Esto se traduce en un
índice de matrícula muy por encima
de la situación actual, sobre todo si el
objetivo está basado en un mínimo
de licenciaturas. Trinidad y Tobago
también se ha fijado la meta de
convertirse en un país desarrollado
para el 2020, lo que conlleva
matrículas en la educación terciaria.
(Roberts, 2004:4)
PRINCIPALES TENDENCIAS DEL ROL
FUTURO DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR
EN EL DESARROLLO HUMANO Y
SOCIAL EN EL CARIBE
Las universidades tradicionales se en-
frentan al reto de grandes instituciones
empresariales, como Disney, Time War-
ner y Microsoft, que se alían con las
principales universidades de investiga-
ción con el fin de preparar e impartir
cursos para los que las universidades
crean y validan los materiales
(ibíd.:142). Las universidades autócto-
nas del Caribe ya se ven afectadas por
esta tendencia. En vez de dar una res-
puesta agresiva, Clayton sugiere: 
Tendremos que ceder terreno en las
áreas donde no tenemos ventajas com-
parativas, pero podremos ganar una
creciente cuota de mercado en las
áreas donde podemos desempeñar un
papel innovador. (Clayton 2000:144)
Para los pequeños países del Caribe,
existe una pugna entre la creación de
universidades nacionales para salvaguar-
dar la identidad y el orgullo nacionales,
por una parte, y la tendencia internacio-
nal hacia el desarrollo de un mercado
electrónico mundial con muchos más
«valores globalizados», por el otro. El
riesgo es que estos valores no están tan
globalizados como los valores de la cul-
tura dominante. De este modo, la uni-
versidad regional, la UWI, ha estado li-
diando con el concepto de asignaturas
de fundamentos básicos, que intentan
analizar la historia, la literatura y las len-
guas, y conectar así a estudiantes de to-
das las áreas con los rasgos culturales
distintivos de su región y ofrecerles un
sentido de lo «caribeño», a pesar de la
arremetida de la globalización. 
Por tanto, los principales retos para
la educación terciaria del Caribe son los
siguientes:
• Abordar las condiciones y las necesi-
dades particulares de los pequeños
países del Caribe en áreas críticas de
generación del conocimiento, como
la cultura, la economía y la sostenibi-
lidad. Esto incluye, por ejemplo, en-
frentarse a la amenaza a la que se
exponen los pequeños países isleños
en un periodo de calentamiento glo-
bal y mantenerse viables frente a los
principales bloques económicos. 
• Aplicar dichos conocimientos para
producir talentos internacionales en
varias esferas pero, al mismo
tiempo, mejorar la calidad de vida y
las opciones de vida de la mayoría
de la población. 
• Superar la exclusión de muchos de la
educación terciaria aprovechando
los recursos y beneficiarse de las
asociaciones, la concentración de es-
fuerzos y la diseminación iniciada
por los centros de excelencia.
• Generar y aplicar los últimos conoci-
TABLA 1
Actuación de los países de la CARICOM
con respecto al objetivo del 15 % de















Saint Kitts y Nevis 16
Santa Lucía 8
San Vicente y las Granadinas 12
Trinidad y Tobago 15
Turcos y Caicos 20
Fuente: Roberts (2004, p. 3).
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mientos a los persistentes problemas
del desempleo y la baja productivi-
dad, así como a nuevos aspectos, ta-
les como las amenazas medioam-
bientales y el VIH/SIDA. 
ESTRATEGIAS Y ACCIONES 
Uno de los papeles globales de las uni-
versidades es contribuir al debate sobre
el significado de desarrollo y ayudar a
definir las vías que conducen hacia él.
Por ejemplo, debe llevarse a cabo una
revisión continuada de los objetivos de
desarrollo del milenio en el contexto
del Caribe.
Dentro de este contexto, las universi-
dades deben:
• Llevar a cabo investigaciones y poste-
riormente desarrollar currículos orien-
tados a las circunstancias particulares
(problemas y logros) de la región. 
• Mirar hacia dentro, a la región, pero
también hacia fuera para incorporar
habilidades académicas y profesio-
nales de la diáspora caribeña e ir
más allá aún, y tratar de atraer a es-
tudiantes internacionales.
• Aprovechar las tecnologías de la in-
formación y la comunicación para
fortalecer todas las demás áreas. Un
número pequeño pero creciente de
universidades ofrece cursos de educa-
ción a distancia. Sin embargo, la cola-
boración entre ellas está limitada, lo
que puede conducir a la duplicación
de esfuerzos (Marrett 2006).
En el contexto de la globalización, el
papel del sector de la educación, y de
las universidades en particular, es esen-
cial, no sólo para formar una fuerza de
trabajo profesional especializada, sino
también para lidiar con los problemas
del cambio social, la inclusión y la me-
jora de las opciones de vida de los más
marginados (para ver más sobre la in-
clusión de mejores opciones de vida
como un indicador del desarrollo hu-
mano, consultar PNUD, 2005).
BUENAS PRÁCTICAS Y EJEMPLOS
Las sugerencias anteriores en cuanto a
estrategias y acciones no son nuevas. A
continuación presentaremos algunos
ejemplos de cómo las universidades es-
tán contribuyendo al desarrollo hu-
mano y social en el Caribe.
DESARROLLO DE LA COMUNIDAD
Las universidades están ayudando a in-
tegrar a la población marginal. Por
ejemplo, en Jamaica, la Universidad de
Tecnología y el Campus Mona de la
UWI están muy cerca de una comuni-
dad de bajos ingresos conocida como
August Town (15.000 habitantes), con
un alto índice de criminalidad y proble-
mas sociales. Las dos universidades han
propuesto un proyecto que aplicaría los
enormes conocimientos de ambas al
desarrollo integrado y participativo de
August Town para transformar esta tur-
bulenta comunidad en un modelo para
la aplicación del conocimiento adqui-
rido a zonas similares. El proyecto, que
todavía está en sus fases iniciales, po-
dría aplicarse al desarrollo de Haití, el
único país de la región con un bajo IDH. 
ASOCIACIONES CON AGENCIAS
REGIONALES
Mediante la asociación con agencias
regionales, se enriquece el papel de las
universidades en la generación de co-
nocimientos. En 1999, la UWI y la CA-
RICOM firmaron un Memorándum de
entendimiento que establecía una rela-
ción de colaboración «diseñada para
orientar las energías y el saber hacer de
ambas entidades para proporcionar a
los líderes de la región la información
vital que una alianza como ésta puede
ofrecer». Esta investigación universita-
ria podría aplicarse a la creación de po-
líticas regionales. El memorándum
prevé la participación de instituciones
de educación superior en el desarrollo,
ampliando el contexto del diálogo con
los responsables de las políticas. (CARI-
COM: www.caricom.org/jsp/projects/
uwi_caricom.jsp?menu=projects). 
PROGRAMA DE CAPACITACIÓN SOBRE EL
SIDA Y EL VIH PARA EL SECTOR DE LA
EDUCACIÓN 
Las universidades desempeñan un rol
en la mejora de la salud regional que va
más allá del simple suministro de for-
mación médica. El programa de capaci-
tación sobre el SIDA y el VIH para el
sector de la educación tiene como ob-
jetivo «mejorar la respuesta del sector
de la educación como un aliado en una
estrategia multisectorial para prevenir y
mitigar la epidemia del VIH y el SIDA en
los países miembros de la CARICOM»
(CARICOM 2006). Abordar esta pande-
mia, que puede amenazar tanto las vi-
das individuales como a la propia civili-
zación caribeña, es un nuevo papel de
la educación superior. Este programa es
una de las iniciativas claves de la CARI-
COM y la Asociación Pancaribeña con-
tra el VIH/SIDA (PANCAP) en respuesta
a este problema. 
CONCLUSIONES Y COMENTARIOS
FINALES 
La educación superior afronta desafíos
indiscutibles en su búsqueda por servir
al desarrollo. En parte, el problema es
que las instituciones académicas son
contemplativas por naturaleza y, por lo
tanto, se mueven despacio, mientras
que el ritmo del cambio es exponencial.
¡Sin embargo, se espera que estas enti-
dades de movimientos lentos generen
conocimientos para liderar el cambio!
Aún más, uno de los aspectos de la glo-
balización es la orientación hacia la
competencia y las recompensas perso-
nales. Por lo tanto, puede que el ámbito
académico no ofrezca los resultados y el
prestigio rápidos requeridos para atraer
a los que deseen mejorar socialmente.
Sin embargo, los ejemplos de cola-
boración entre los responsables de po-
líticas y las instituciones y los académi-
cos y las comunidades muestran que
las comunidades están trabajando en
aspectos fundamentales, como la inclu-
sión de la población marginal, y están
generando conocimientos para infor-
mar a los responsables de políticas, así
como en otros temas que afectan a
nuestra propia capacidad de supervi-
vencia, como la sostenibilidad del me-
dio ambiente y el VIH/SIDA. Está claro
que las instituciones caribeñas intentan
abordar desafíos urgentes de desarrollo
y, en algunos casos, tienen éxito.
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El análisis de la multiculturalidad y de la
interculturalidad como rasgos esencia-
les de las sociedades contemporáneas
—y, en particular, de México— ha sido
un tema persistente en diversas investi-
gaciones y programas docentes de la
UNAM. Sin embargo, no existía una
instancia dedicada específicamente a
este importante fenómeno sociohistó-
rico, que, por otra parte, fue recono-
cido en la Constitución Política de los
Estados Unidos Mexicanos desde 1992. 
El acuerdo de creación del Programa
Universitario México, Nación Multicul-
tural (PUMC-UNAM) obedeció, precisa-
mente, a los propósitos de: 
1. Vincular los esfuerzos intelectuales,
metodológicos y técnicos de las per-
sonas y grupos que trabajan asun-
tos relacionados con la composición
multicultural e indígena de la nación
mexicana, dentro y fuera de la
UNAM.
2. Fomentar el nivel académico más
alto en los trabajos sobre el tema.
3. Planear y apoyar el desarrollo de ac-
tividades de investigación, forma-
ción, extensión y documentación
sobre aspectos culturales de los
pueblos indígenas de México.
4. Apoyar y promover la docencia de
manera que aporte los elementos
para el conocimiento y la transforma-
ción positiva de las relaciones entre
las diversas culturas de nuestro país,
y difundir y extender conocimientos y
experiencias derivados de las investi-
gaciones y demás actividades que se
desarrollen en el campo de los estu-
dios de la multiculturalidad»1.
Numerosas áreas de la UNAM incur-
sionan por múltiples vías en problemáti-
cas que asocian la labor universitaria con
el pluralismo cultural:
• Potenciar el impacto social de los pro-
yectos,
• identificar modalidades de articula-
ción interdisciplinaria, formalizar nue-
vos campos de reflexión y creación,
• abrir los espacios universitarios a te-
mas estratégicos no suficientemente
explicitados, 
• consolidar las experiencias de acceso
de sectores que han sufrido la discri-
minación social en general y educa-
tiva en particular –en otras palabras,
«interculturalizar» nuestro propio
centro de estudios y proyectar los re-
sultados al conjunto de la sociedad–,
fueron objetivos que guiaron el con-
junto de actividades desplegadas por
el PUMC-UNAM en los ámbitos de la
docencia, la investigación, la difusión,
la gestión y las relaciones sociales.
Así, uno de sus componentes princi-
pales, el Proyecto Docente, diseñó una
nueva materia (México, nación multi-
cultural), adoptada como optativa en
las facultades de Derecho, Filosofía y
Letras, Ciencias Políticas y Sociales, Ar-
quitectura, Economía, Ciencias, Medi-
cina y Medicina Veterinaria y Zootecnia,
en la Escuela Nacional de Trabajo Social
y en los colegios de Ciencias y Humani-
dades (todos de la UNAM), en la Es-
cuela Nacional de Antropología e His-
toria, en la Universidad Autónoma de
la Ciudad de México, en la Universidad
Pedagógica Nacional, en la Universidad
Iberoamericana y en la Dirección Gene-
ral de Culturas Populares e Indígenas.
Entre el 2003 y el 2007 han cursado la
materia 6090 estudiantes. El enfoque
teórico y pedagógico persigue los si-
guientes propósitos: 
• desarrollar sistemáticamente el tema
de la interculturalidad en la UNAM y
en otros centros de estudio interesa-
dos en él;
• hacerlo de manera transversal, pro-
moviendo la labor docente tanto en
las áreas de las ciencias sociales
como en las de las ciencias exactas y
naturales; 
• concentrar las actividades prioritaria-
mente en el nivel de las licenciaturas,
sin exclusión de alumnos de pos-
tgrado;
• recurrir a especialistas para la impar-
tición de cada uno de los catorce te-
mas del programa para garantizar
una alta calidad; 
• desarrollar un conjunto de activida-
des intrauniversitarias y extrauniver-
sitarias asociadas al tema.
Otra iniciativa de significativa impor-
tancia académica y social fue la crea-
ción del Sistema de Becas para Estu-
diantes Indígenas. Su objetivo principal
es el de apoyar económicamente a los
estudiantes miembros de pueblos origi-
BUENA PRÁCTICA II.1
Experiencia del Programa Universitario México, Nación Multicultural (UNAM, México)
José del Val
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